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LA SIGNIFICACION TRASCENDENTAL DE DN MITIN HISTDRICO

Hulio un Gobierno en España —  ha dicho el ex-ministro de Comercio 
Juan Ldpez —  p e  abrió las puertas de la colaboración a todas las 

fuerzas antifascistas para vencer a nuestro enemipo comün
“ Ha llegado el momento de levantar la voz para decir que no estamos dispuestos a tolerar 

que se íé  un paso más para abusar de la cordura y transigencia de la C. N. T.
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La significación del mitin, qt* 
pudiéramos calificar de histórico, 
íístá más en la celebración de esta 
«concentración» confederal y anar- 
(¡uista. donde ni un solo militante , 
dejó de decir: ¡presente!

El domingo fué un dia de la 
C. N. T. en Madrid. Tres teatros 
¿li los más espaciosos estuvieron 
abarrotados de compañeros. Milla- 
res d<e camaradas de la U. ,G. T' 
vimos en los locales donde se ce­
lebraba el mitin de propaganda 
confedera!. Hombres de todas las 
tendencias y partidos antifascistas 
aci"dieron a esctichar la voz de las 
Jj, LL., de la E. A. 1. y de la 
e', N', T. Viasta las tres de la tar­
de estuvo el pueblo madrileño pen- 
diente de los discursos de nuestros 
compañeros José García Eradas. 
Miguel González Inestal y Juan 
López, que vino a sustituir a Gar­
cía OlÍN r̂. herido en un accidente 
de automóvil. Esta fué la mayor 
siirnificación de nuestro acto. El 
gran suceso desarrollado en la ca­
pital de la República, donde los 
aparatos de radio, a todo volumen, 
llevaban a centenares de miles de 
radioyentes la verdad proclamada 
por nuestros compañeros desde la- 
tribuna del Cine Monumental, fué. 
por encima de todo cuanto se dijo 
en los tres discursos sensacionales,
C fervor y la adhesión del pueblo 
antifascista madrileño, que se aso- 

gran comicio, ávido de co­
nocer l:i opinión sensata y trascen­
dente de la Confederación en me­
dio de los desacordes postulados' 
q” . mantienen los partidos políti­
cos que se turnan en el ejercicio 
del Poder.

yuisiéramos poseer espacio en 
KRKXTE LIBERTARIO para re- 
pruducir textualmente cuanto se 
dijo en los discursos, pero, en su 
imposibilidad, vamos a recoger fra­
ses y afirmaciones tomadas de ca­
da uno de los tres discursos-

José García Eradas, d ire c to r de 
«C N T», habí > en nom bre de las 

Juventudes L ibe rta rias

“Vemos cómo cuando la masa 
popular, cómo cuando la muche- ¡

dumtbre rev-o-lucionaria se adueñó 
de las calles en abril del 31, todos 
los políticos se limitaron a pedir 
prudencia, sensatez, indulgencia pa­
ra los traidores. Pero después, 
aquellos mismos políticos, no va­
cilaron en enrojecer de sangre pro­
letaria todos los campos españo­
les. Y  aquellos mismos no vacila­
ron en deportar a Villa Cisneros 
a los mejores militantes de la clase- 
obrera.»

«No vacilaron en escribir la pá­
gina negra de «Casas Viejas».

«Se han olvidado, compañeros, 
de hombres como Mora, como Du- 
rruti; se han olvidado de los com­
pañeros de la 14 División que ayer 
en Brúñete han ocupado posiciones 
que otros abandonaron.»

«Se quiere romper los cuadros 
de control de las Organizaciones, 
no para ganar la guerra, no para 
dar impulso a la Revolución, sino 
para aniquilar movimientos ajenos 
y desarrollar el propio.»

M iguel González Inesta l, habla 
en nom bre de la F. A. I.

«Que nos digan esos que quie­
ren manchar a la F. A, 1. quién 
sobrevivió a la lucha de los traba­
jadores contra la dictadura cuando 
ellos imploraban mendrugos a la 
puerta de Palácio; quién levantó 
bandera de revolución antes y des­
pués de la República; quiénes, con 
su sangre, tiñeron los terrones de 
Castilla, de Andalucía. Cataluña y 
Asturias.»

«Irujo, que calculó si le conve­
nía caer de este lado de la barrica­
da o si Je convenia más pasarse al 
enemigo.»

«¿Por qué Madrid bebe agua to­
davía? Porque en aquellos dias de 
agosto una columna confederal, la 
del Rosal, fué a Paredes de Bui- 
trago y Prádenas a defender los 
depósitos de los canales, que ser­
virían para que jamás faltase agua 
en Madrid.»

, «La F. A. I- no ha sido nunca

¡F R E N T E  A N T IF A S C IS T A !
“Frente popular ’ es una fra­

se en desuso, porque expresa 
una idea falsa.

Para que fuese “popular" ne­
cesitarían estar representados 
en él todos los sectores del 
“pueblo". ¿Están representa­
das la U. Q- T., la C. N. T., la F. 
A. I.? No.

Entonces no es “Frente po­
pular". ¿O es que la U. Q. T., la 
C .N .T .,laF .A .I. no son pueblo?

satélite de nadie, porque la F. A. 
I., como todo el pueblo español, 
no será nunca satélite de nadie.»

«La soplonería, la provocación, 
es el orden del dia de determinado 
partido.»

«Pues bien; desde esta tribuna, 
que tiene tanta importancia como 
la del Ministerio de Defensa Na­
cional, yo os digo que no repre­
sentan más que a los partidos po­
líticos. No representan a los ciento 
sesenta mil afiliados de la F. A. I., 
ni a los tres millones que tiene la 
C. N. .T., ni a los. dos millones que 
tiene la U- G. T.»

«Queremos Ja independencia pa­
ra nosotros y para los mandos mi­
litares, que no tienen que estar 
mediatizados por nadie.»

Juan López, ex m in is tro  de Co> 
m ercio, habla p o r nuestro 

Comité Nacional

«El proselitismo, ton una in­
consciencia criminaJ y nefasta, em­
pleado como arma política.»

«O la España antifascista tiene 
una fisonomía distinta o contraria 
a las ejecutivas fascistas, o...»

«Hubo un Gobierno, el Gobier­
no de Largo Caballero, que echó 
los cimientos ,de la íntima colabo­
ración de las fuerzas antifascistas, 
que hubo de hacer posible que to­
dos los esfuerzos del pueblo se au­
nasen ; pero este Gobierno fué de­
rrotado por la misma política, que 
unos la llaman maniobra, otros ac­
ción política.»

«Pero ha llegado el memento de 
elevar la voz y acomodar a ésta el 
gesto para decirles que no estamos 
dispuestos a tolerar que se dé un 
paso más para abusar de la cor. 
dura y transigencia de la C. N. T. 
Porque se ha confundido nuestra 
cordura con la impotencia, con la 
incapacidad, pero pronto estamos 

. dispuestos a demostrar que no nos 
dejaremos pisar el terreno.»

«Aquellos que tienen más embos­
cados, los que practican la política 
del proselitismo de ENSANCHAR 
LA BASE, como queriendo decir 
«vengan a mí todos los enemigos 
de ia libertad de Esipaña».

Ayuntamiento de Madrid
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Hay que atender al 
frente de Teruel

LOS FUERA DE 
LA LEY

SegTÍn la Sección española de la 
Tercera Internacional, nosotros vi­
vimos en régimen de democracia.

Ahora bien; con respecto a la 
democracia, nosotros hemos tenido 
siempre un minimum de certidum. 
bres, entre las cuales figuraba en 
primer plano la libertad de con­
ciencia, de opinión y  de expresión 
del pensamiento. Es esto, por lo 
menos, lo que se deduce de la letra 
y del espíritu de las diferentes cons­
tituciones republicanas del mundo.

Reconocemos que la guerra que 
en España se sostiene, por las con­
diciones en las cuales se ha desen- 
cádenado, hace que existan adver­
sarios entre riuestra población civil 
y que el respeto riguroso de las 
disposiciones constitucionales nos 
•expondría a favorecer las actuacio­
nes cuyo único objeto sería minar 
nuestra resistencia. Los que se en­
cuentran ligados por su ideología 
y  por su convicción a la causa de 
los rebeldes no reparan en medios.
Y  por consiguiente, es natural que 
la legalidad esté superada en cier- 
ta medida.
, Pero no se está autorizado a con­
vertir un conjunto de medidas sa­
ludables en un arma de dos filos- 
La rebelión militar y la ligazón de 
la reacción española con Hitler y 
Mussolini han creado automática­
mente un derecho de represión, no , 
solamente en provecho del regí- j 
mcii, sino en pro\-echa de la na-

íü ................. ...  iimiiii rTOiiM'i'(!iiiini

ción considerada en su integridad 
territorial y en su pon-enir mate­
rial, espiritual e intelectual.

Nosotros hemos hedió al régimen 
todas las concesiones que nos ha 
pedido : es dentro del cuadro del 
régimen donde se ha desenvuelto 
lui'ístra actividad y le hemos abier­
to un crédito inmenso sin pedirle 
garantías tangibles. Nosotros he­
mos sido los primeros que han 
comiprendido que la hora no era 
de luchas intestinas y que no exis­
tía más que una causa: la del an. 
tifascismo-

Seticillamente. sin ostentaciones, 
sin es'perar alabanzas ni recompen- 
sas, hemos cumplido nuestro deber, 
nuestro deber de hombres y de es- 
pañoles,

Nuestros mejores militantes han 
caído en los frentes.

En estas condiciones, nos cree- 
mos autorizados para reclamar que 
■ >.' respete en nuestro favor la li­
bertad que debería conferirnos, sin 
restricciones, nuestra condición de 
españoles antifascistas. Es dema­
siado cómodo dar un carácter al>- 
soluto a una ausencia relativa de 
legalidad. Sería mucho más cómo­
do, más justo y más prudente de- 
clarar quiénes se encuentran fuera 
de k  ley y quiénes no. Y  si esto se 
rechaza, que no se nos vuelva a 
hablar de república democrática y 
<juc se dé al régimen un nombre 
más en armonía con los hechos.

De Buillermo II a Hitler, España 
ha sido considerada trampolín 

para atacar a Francia
Ya en 191  ̂ el general von Ber- 

nhardi, pangennanista, había subra. 
jvado en su libro titulado «Alema- 
nia y la próxima guerra», que Es­
paña podría ser un «elcmento.de la 
política alemana». Los nacional-so­
cialistas consideran como una falta 
extremadamente grave de la políti­
ca de Guillermo II, que antes de 
l i guerra no se hubiera ^realizado 
muí alianza germano-española. Así, 

1934, el profesor Hennig escri­
bió, en su libro titulado «Geopoli- 
tik» (Política geográfica), lo que 
sigue; «En la anteguerra, la polí­
tica alemana no se dió, desgracia­
damente, cuenta de la importancia, 
tan bien reconocida por Bismarek 
y  Eduardo V II. de una coopera­
ción con el vecino del vecino. Si 
no, no hubiera sido juez y parte, 
en 1906 en Algeciras (conferencia 
de Marruecos), contra España.»

Fue sólo durante la guerra que 
tuvo lugar una cooperación entre 
la monarquía española y k  .Mema- 
nia de Guillermo 1!. En mayo de 
1915. la «Korres^ndenz». órgano 
conser\-ador, escribió con respecto 
a España 1 «Nuestros amigos en 
España son los jaimistas, los con­

servadores, los integristas, los mau- 
rislas. el Episcopado, el Cuerpo de 
oficiales y la aristocracia... Nues­
tros enemigos en España son los 
lil erales, los republicanos, los ra­
dicales. los reformistas y los socia­
listas-»

Durante la guerra, los panger, 
nianistas reivindicaban ya una vueU 
tü a la política de Bismarek, el cual, 
anteriormente, había hablado de la 
«mosca española en la nuca de 
l'raneia». El profesor Herrc, pan- 
germaii'sta, escribió en 1915- su 
libro titulado «España y la Gran 
Guerra», lo que sigue: «Se puede 
suponer con una absoluta certeza, 
que los dirigentes del Estado ale­
mán tienen una parte secreta en 
•más de una medida tomada por el 
Gobierno de Madrid. No es que 
Alemania haga grandes esfuerzos 
para inducir a F.spaña a entrar en 
la -guerra a su lado, por muy im­
portantes que sean los servicios que 
la «mosca española en la nuca de 
Francia» le prestaría. Puede bas­
tarnos que el Estado pirenaico ob­
serve la neutralidad sincera que ha 
mantenido hasta ahora.» Esta «neu­
tralidad sincera» consistía, para las

¡ADELANTE, POR LA VICTORIA!
Disciplina militar con soldados libres

Firme7 soldado. Firme, compa­
ñero en armas. Tu cerebro es libre 
de pensar. Nada, ni nadie, mien­
tras vivas, puede poner barreras a 
tu pensamiento.

En loí tiempos de paz, relativa, 
que antecedieron a la guerra pro­
vocada por ambiciosos, por inep­
tos y por traidores, tuviste tiempo 
de escoger la senda ideológica por 
dond>e caminar; tenías varias an­
te ti-

Pero brotó la guerra. Nosotros, 
que la hemos odiado, la aceptamos, 
porque se reconoció que era la for­
ma de aplastar a la bestia de las 
cinco flechas. Y  la aceptamos con 
todas sus cons'scuencias. Y  una de 
esas fonsecuencias es que e¡l solda­
do, es soldado y nada más.

A pesar de que haya opiniones 
óc que el soldado ha de ser políti­
co, nosotros decimos que ei solda­
do defiende la idea general de Li­
bertad, sin que tenga que estar in­
fluenciado por esta o aquella ideo­
logía, Nos referimos, claro está, a 
í.as ideologías antifascistas.

Si un soldado del pueblo defien­
de las libertades del pueblo, sin dis­

tinción de matices, no tiene por qué 
sufrir la imposición de ninguna 
ideología; y si la sufre, no cumple 
con su deber, porque difundir polí- 

I tica entre los soldados puede lle- 
I var al aboque de ideologías con- 
I trarias y producir Ja división en el 
i Ejército del pueblo, fatal bajo to­

dos conceptos, y eso hay que de­
nunciarlo para sancionarlo.

Y  el soldado, que en estos mo­
mentos es solamente soldado, por- 
que voluntariamente lo ha acepta­
do, no debe pertnitir más insinua­
ciones ni más enseñanzas que las 
estrictamente militares.

Y  si pretenden imponerles otras 
orientaciones, hay organismos res­
ponsables y superiores que atende­
rán las quejas que se les hagan.

j Así es, soldado de] pueblo:
* Firme en tu puesto. Valor en la 

lucha. Y  oídos de piedra a los can­
tos de las sirenas que llevan a es- 

‘ trellarse contra las rocas las naves 
de los incautos que se dejan re­
ducir.

Soldados: Disciplina, valor y 
adelante.
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autoridades militares y navales es­
pañolas, en poner a la disposición 
de la estrategia alemana en el Me­
diterráneo y en el Atlántico *los 
puertos de guerra españoles como 
base para los submarinos alemane .̂ 
El «Journal allemand en Espagiie». 
fundado en 1916 por el cónsul ale­
mán en Barcelona y editado toda­
vía hasta 1936. escribía sobre el 
particular en diciembre de 1916:

¡ F.s precisamente su situación geo- 
■ rráfica occidental lo que obliga a 
F.spaña a hacer valer sus derechos 
frente a otras potencias occidenta­
les, con el fin de poder explotar 
suficieiitL-mente las ventajas que re- 
sultán de esta situación geográfica. 
I k a  alianza con Alemania, después 
('. la guerra, le procuraría el pro- 
émiiinio político indispensable para 
p o d e r  desarrollarse libremente... 
En presencia de una España apo­
yada sobre Alemania, Francia no 
podría más que ser modesta.»

La política de intervención se­
guida actualmente por Hitler en 
España no constituye más que la 
realización de los proyectos pan- 
germanistas con vistas a una hege­
monía alemana sobre Europa.

“ E S P E C T A C D L O ”
Gran revista ilustrada del Sindicato 
de la Industria del Espectáculo 

(C. N. T.)

Originales de PAGHELO, LIBER­
TO C.ALLEJA. FELIPE ALAIZ, 

GIL BEL, etc.

TODOS LOS SABADOS

¡Compañeros! Comprando esta re­
vista fomentáis el arte revolucio­

nario.

Redacción y Administración, calle 
d-r C-\SPE. 46. - Teléfono 24680. 

B A  R C E L  O N

i ( i i i u 4- i i i i m i i i t m i i i i i i M U i i . i i i i i  

Tallerei Soáali-K^nt •iei L/. 6 .

Del 9 la rgo
Nosotros, que somos desconso­

ladoramente ingenuos, echamos de 
menos en estos días alguna «foto», 
de esas cineísticas, del ilustre de­
fensor de Madrid, camarada Lís- 
ter- Notamos también la falta anun­
ciadora del jefe de clioque, cama- 
rada González (Valentín) y, sobre 
todo, echamos de menos, muy de 
menos, los coros de segadores.

;F or que será?... ¡Misterio!...
¡ Ciiist I

*  *  *

Kl diario mejor del partido de 
los «mejores» dice ayer entre otras 
cosas:

«En el acto de ayer, los compa­
ñeros anarquistas han dicho varias 
inexactitudes. No renunciamos a 
enumerarlas y comentarlas.»

Claro que nosotros sabemos por 
qué no las «enumeran y las comen­
tan» en el mitmero del lunes.

Porque están esperando la pu­
blicación de los discursos para, muy 
despacito, muy ordenadamente, y 
con la previa consulta al cuader- 
nito de consignas, ir atacando los 
puntos que a ellos convengan.

Es una coincidencia, lo recono­
cedlos, pero esa misma táctica lle­
va el enemigo para dar los partes 
de guerra. Esperan que se dé el 
nuestro antes.

Repetimos que reconócenios es 
una coincidencia.

*  *  *

Muy respetuosamente, con mu­
ellísimo respeto, oreemos y deci­
mos que. preguntar, exigir al mi­
nistro de Defensa la rectificación 
de una orden dada con el mejor 
de los sentidos, es tan osado como 
combatir un decreto dado por el 
mismo ministro.

Nos referimos a las «sugeren­
cias» de los «mejores» sobre las 
crónicas de guerra.

Y  nos referimos a Ja «benevo­
lencia» del censor de turno.

Ayuntamiento de Madrid




